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editorial
Queridos lectores:

Este número de la Revista misionera llega a Ustedes después de haber vivido mo-
mentos históricos en nuestra Iglesia: las renuncias de Papa Benedicto XVI y el don 
del nuevo Pontífice en la persona de Papa Francisco. 

En medio de estos dos acontecimientos eclesiales hemos asistido a un explayarse de 
noticias, comentarios, reflexiones, recrudescencia de acusaciones a la Iglesia, pedido 
de cambios para estar al paso con los tiempos. 

Obviamente que la cuestionante no es solo para la Iglesia en general, sino para 
cada uno de nosotros, los católicos de hoy. 
¿Cómo ser creyentes hoy? ¿Cómo asumir en pleno la renovación que el Concilio 
Vaticano II ha planteado en la Iglesia?

El discurso podría ser amplio y largo: de manera resumida, planteo el camino de 
la fidelidad y la conversión. Fidelidad a Jesús, a su Evangelio y al hombre de hoy; 
conversión personal y del modo de ser Iglesia.

La fidelidad a Jesucristo nace de la experiencia del amor que Él nos tiene y de la 
gratuidad con que le respondemos poniendo nuestra vida en sus manos y al servicio 
de los hermanos. Esta fidelidad exige radicalidad: “Simón, deja la barca y las redes; 
tu ven y sígueme”; “Va, vende lo que tienes y sígueme”. Es una radicalidad del 
corazón que no permite que sea atrapado por los ídolos del mundo de hoy, que no 
se deja convencer por lo que es perecedero y solo busca la alegría de ser llamado 
por el Padre: “Hijo mío, muy amado”.

La fidelidad al hombre de hoy no es simple complacencia a sus deseos, a las situa-
ciones que cambian, a las modas del momento o a las falsas exigencias planteadas 
como “supuestos derechos”. Es la fidelidad al hombre que en Cristo es liberado del 
pecado y en Él encuentra su plenitud. Es proponer el camino hermoso, aunque difí-
cil, del discípulo; es presentar la esperanza que no se agota en las cosas materiales 
sino en la vida de gracia, es creer y vivir los valores del Reino: sencillez, humildad, 
servicio, perdón, caridad; es hacer del amor el motor de nuestra vida. El mundo de 
hoy necesita de testigos fieles y apasionados.

Pero, ¡seamos sinceros!: ¿cuánta distancia entre este ideal y nuestra vida real? 
Tampoco es para desanimarse. Sabemos que la conversión es un don de Dios al cual 
hay que colaborar con nuestra respuesta atenta, fiel, dedicada y constante.
De manera especial es vivir, cada día con fidelidad, la vocación a la cual el Señor nos 
llama: ser mejores padres y madres, ser parejas que se aman de verdad, ser hijos y 
hermanos que se respetan y valoran, ser obreros y profesionales serios y honestos, 
ser servidores públicos desinteresados y transparentes, ser jóvenes y estudiantes 
deseosos de construir un mundo mejor, ser legisladores que buscan el bien común, 
ser colaboradores pastorales auténticos y fieles al Maestro.
Esta no es una utopía; limpiemos nuestros ojos de las manchas del orgullo, de la 
soberbia y desconfianza y descubriremos alrededor nuestro muchos hermanos que 
viven así en el silencio y en la entrega cotidiana de su vida.  

Mons. Eugenio Scarpellini
Director Nacional de Obras Misionales Pontificias

Secretario General Conferencia Episcopal Boliviana
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Sacrosanctum Concilium
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LUGAR:	 COCHABAMBA
ACTIVIDAD: 	 Primer Encuentro Nacional Parroquia Misionera

LUGAR:	 ROMA
ACTIVIDAD: 	 Reunión Mundial de Directores de OMP 

LUGAR:	 LA PAZ
ACTIVIDAD: 	 Reunión anual de Directores de OMP

LUGAR:	 Cochabamba
ACTIVIDAD: 	 Capacitación de Líderes Curso Alpha

LUGAR:	 COCHABAMBA
ACTIVIDAD: 	 Curso para Laicos Misioneros

LUGAR:	 Cochabamba
ACTIVIDAD: 	 Escuela de Animación Misionera ESAM II

LUGAR:	 RIO DE JANEIRO - BRASIL
ACTIVIDAD: 	 Jornada Mundial de la Juventud

LUGAR:	 LUGAR: VINTO - COCHABAMBA
ACTIVIDAD: 	 XI Encuentro Nacional de 
	C omunicadores Católicos

LUGAR:	 SANTA CRUZ
ACTIVIDAD: 	 VI Congreso Misionero Nacional

“La liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia 
y al mismo tiempo la fuente de donde mana toda su fuerza.” (SC  
10) En el próximo número abordaremos la primera constitución 
del Concilio Vaticano II, con la esperanza de que este recorrido 
nos ayude a todos a profundizar nuestro conocimiento y vivencia 
de la liturgia.

La liturgia: obra de Cristo, 
acción de la Iglesia
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Impulsor del Concilio Vaticano II
Beato Papa Juan XXIII

En su dilatada labor apostólica, ocu-
pó numerosos cargos críticos. Como 
obispo titular de Areopoli y, más tarde, 
desempeñó el cargo de visitador apos-
tólico en Bulgaria desde 1925, luego 
como delegado apostólico en la misma 
Bulgaria desde 1931. Fue designado 
delegado apostólico en Turquía y Gre-
cia desde 1935, cargo que desempeñó 
durante la mayor parte de la segunda 
guerra mundial. A fines de 1944 fue 
designado nuncio apostólico en Fran-
cia, donde permaneció hasta 1953. 
Elegido cardenal en ese año, fue pa-
triarca de Venecia hasta el cónclave de 
octubre de 1958. 

Sus encíclicas Mater et Magistra (1961) y Pacem in Terris 
(1963), ésta última escrita en plena guerra fría luego de la lla-
mada «crisis de los misiles» de octubre de 1962, se convirtie-
ron en documentos señeros que marcaron el papel de la Iglesia 
católica en el mundo actual. Pero el punto culminante de su 
trabajo apostólico fue, sin dudas, su iniciativa personal, apenas 
tres meses después de su elección como pontífice, de convocar 
el Concilio Vaticano II, imprimiendo así su carisma a la Iglesia 
católica del siglo XX.

Fue beatificado en el año 2000, por el papa Juan Pablo II, durante 
el Jubileo de dicho año. En Italia es recordado con el cariñoso 
apelativo de “Il Papa Buono” (‘El Papa Bueno’).

Pontificado

Fue elegido como Papa el 28 de octubre de 1958, contando con 
casi 77 años, después del largo pontificado de su predecesor, los 
cardenales parecieron escoger un papa de transición a causa de 
su avanzada edad y de su modestia personal. En referencia a la 
expresión «papa de transición», su secretario personal comentó: 
“Ni siquiera debe leerse en sentido negativo esta calificación, por-
que ahí estaban sus 77 años, y él mismo afirmó: «No puedo mirar 
demasiado lejos en el tiempo». Sabía que era ya un anciano, no se 
preocupaba de lo que podría hacer. Habituado a vivir comunita-
riamente y a no considerar los problemas desde el punto de vista 
personal, citando a Tibulo, decía “Est nobis voluisse satis”, para el 
honor de un hombre es ya mucho haber concebido una empresa, 
haber pensado, ideado, iniciado algo. «No hay que preocuparse 
de sí mismo y de quedar bien. En la concepción de las grandes 
empresas basta con el honor de haber sido providencialmente in-
vitados. Hemos sido llamados a poner en marcha, no a concluir.», 
aseguró a su secretario.

Concilio Vaticano II

El 11 de octubre de 1962 el papa Roncalli abrió el Concilio Vaticano 
II en San Pedro. Este Concilio cambiaría el rostro del catolicismo: 
una nueva forma de celebrar la liturgia (más cercana a los fieles), un 
nuevo acercamiento al mundo y un nuevo ecumenismo. Respecto de 
esto último, Juan XXIII había creado en 1960 el Secretariado para la 
promoción de la unidad de los cristianos, una comisión preparatoria 
al Concilio que más tarde permanecería bajo el nombre de Consejo 
Pontificio para la Unidad de los Cristianos. Era la primera vez que la 
Santa Sede creaba una estructura consagrada únicamente a temas 
ecuménicos. Para la presidencia de ese organismo el papa designó 
al cardenal Augustin Bea, quien luego se convertiría en una de las 
figuras determinantes del Concilio Vaticano II.

Desde la apertura del Concilio, el papa Juan XXIII enfatizó la na-
turaleza pastoral de sus objetivos: no se trataba de definir nuevas 
verdades ni condenar errores, sino que era necesario renovar la 
Iglesia para hacerla capaz de transmitir el Evangelio en los nuevos 
tiempos (un “aggiornamento”), buscar los caminos de unidad de 
las Iglesias cristianas, buscar lo bueno de los nuevos tiempos y 
establecer diálogo con el mundo moderno centrándose primero 
“en lo que nos une y no en lo que nos separa”.

Su muerte y beatificación

El 23 de mayo de 1963 se anunció públicamente la enfermedad 
del papa: cáncer de estómago que, según su secretario Loris F. Ca-
povilla, le fue diagnosticado en septiembre de 1962. El papa no 
quiso dejarse operar temiendo que el rumbo del Concilio se des-
viara de lo estipulado. Así, el mismo papa estaba firmando su sen-
tencia de muerte. Al fin, después de sufrir esa grave enfermedad, 
el papa Juan XXIII murió en Roma el 3 de junio de 1963, hacia las 
dos y cincuenta. Finalizó sus días sin ver concluida su obra mayor, 
a la que él mismo consideró “la puesta al día de la Iglesia”. En 
la memoria de muchos, el papa Juan XXIII ha quedado como “el 
papa bueno” o como “el papa más amado de la historia”.

Sólo un hombre de estas características, portentosamente inte-
ligente al tiempo que sencillo y humilde, podía salvar el mundo 
después de dos guerras mundiales y de la eclosión de los socia-
lismos. Sólo un hombre entrañablemente comprensivo y cercano 
podía recuperar para sus fieles la imagen del padre protector y 
convertirse en pontífice, esto es hacedor de puentes, entre el uni-
verso cristiano y las demás religiones. Otro heredero del legado 
de Pedro, Juan Pablo II dijo de él: Su voz sacudió al mundo. Por su 
llaneza y por lo directa que era, por su humildad y discreción, por 
su valentía y su fuerza. Por medio de esa voz se oyó netamente 
la Palabra de Cristo llamando a la verdad, y a la justicia, al amor 
y a la libertad.
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El gran acontecimiento de nuestra Era Moderna en el ámbito 
de la Iglesia fue el Concilio Vaticano Segundo, convocado 
por el Papa Juan XXIII (1962) y seguido y clausurado por el 
Papa Pablo VI (1965).

• Promover el desarrollo de la fe 
católica.

• Lograr una renovación moral de la 
vida cristiana de los fieles.

• Adaptar la disciplina eclesiástica 
a las necesidades y métodos de 
nuestro tiempo.

• Lograr la mejor interrelación 
con las demás religiones, 
principalmente las orientales.

Comparativamente, fue el Concilio que contó con mayor y 
más diversa representación de lenguas y etnias, con una 
media de asistencia de unos dos mil padres conciliares 
procedentes de todas las partes del mundo. Asistieron 
además miembros de otras confesiones religiosas cristianas.
Cerca de 200 obispos del bloque comunista chino, no 
asistieron y gracias a un convenio con los soviéticos los 
obispos de estos países pudieron participar sin problemas.

21 concilios ecuménicos en total. Los 
primeros ocho concilios ecuménicos convocados 
por los emperadores romanos y luego por los 
emperadores bizantinos. 
En los cuatro primeros  se formularon los dogmas 
fundamentales de la Iglesia: el dogma trinitario y el 
cristológico.
El concilio de Constanza (1414) 
El concilio de Ferrara-Florencia 
El concilio V de Letrán 
El concilio ecuménico de Trento (1545 – 1563), 
El concilio Vaticano I, (1869) 
El Concilio Vaticano II, (1962) 

Concilio Vaticano II
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Principales 
objetivos 
del concilio

Participantes del concilio

Pablo VI (1963 – 1978) 
(Giovanni Battista Enrico 
Antonio Maria Montini), nació 
en Italia el 26 de septiembre 
de 1897, murió en Castel 
Gandolfo; 6 de agosto de 1978. 
Reabrió el Concilio Vaticano II, 
dándole prioridad y dirección. 
Publicó tres encíclicas 
marianas. Nombró a María 
como la Madre de la Iglesia 
durante el Concilio Vaticano II. 

Beato Juan XXIII (1958 - 1963) 
(Angelo Giuseppe Roncalli), 
nació en Italia, 25 de noviembre 
de 1881y murió en la  Ciudad 
del Vaticano, 3 de junio de 1963.  
Apenas tres meses después 
de su elección como pontífice, 
convocó al Concilio Vaticano II. 
Fue beatificado en el año 2000, 
por el papa Juan Pablo II.
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DOCUMENTOS DEL 
CONCILIO VATICANO II• 	 Sacrosanctum Concilium 

	 Constitución sobre la Sagrada Liturgia (1963)
• 	 Lumen Gentium (Constitución 
	 Dogmática sobre la Iglesia (1964)
• 	 Dei Verbum 
	 Constitución Dogmática sobre la Divina Revelación (1965)
• 	 Gaudium et Spes 
	 Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual (1965)

• Inter Mirifica 
	 Decreto sobre los Medios de comunicación social (1963)
• Unitatis Redintegratio 
	 Decreto sobre el ecumenismo (1964)
• Orientalium Ecclesiarum 
	 Decreto sobre las Iglesias orientales católicas (1964)
• Ad Gentes 
	 Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia (1965)
• Presbyterorum Ordinis 
	 Decreto sobre el ministerio y vida de los presbíteros 

(1965)
• Apostolicam Actuositatem 
	 Decreto sobre el apostolado de los laicos (1965)
• Optatam Totius 
	 Decreto sobre la formación sacerdotal (1965)
• Perfectae Caritatis 
	 Decreto sobre la adecuada renovación de la vida religiosa 

(1965)
• Christus Dominus 
	 Decreto sobre el ministerio pastoral de los Obispos (1965)

• Gravissimum Educationis 
	 Declaración sobre la Educación Cristiana (1965)
• Nostra Aetate 
	 Declaración sobre las relaciones de la Iglesia con las 

Religiones no cristianas (1965)
• Dignitatis Humanae 
	 Declaración sobre la libertad religiosa (1965)

¿Cuántos concilios 
ecuménicos se 

produjeron?

Participación 

por continentes

136 países representados

1ra Sesión
Del 11 de octubre al 8 de 
diciembre de 1962

35% 
América

Resto de los 

continentes

Europa36% 
29% 

2da Sesión 
Del 29 de septiembre al 4 de diciembre de 1963
Se publican 2 documentos conciliares

3ra Sesión
Del 14 de septiembre al 21 de noviembre de 1964
Se publican 3 documentos conciliares

4ta Sesión
Del 14 de septiembre al 8 de diciembre de 1965
Se publican 11 documentos conciliares
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Ante el proceso de la Misión Permanen-
te en Bolivia y en el contexto del Año de 
la Fe, presentamos un breve resumen del 
caminar misionero que vive cada diócesis.

La Paz
La visita a las 
familias y las 
escuelas de 
formación a 
nivel de vicaria 
con los temas 
de Vaticano 
II y Catecismo son impulsadas para ha-
cer conocer el Reino de Dios, la cual  nos 
pone en sintonía con la misión para salir 
al encuentro de nuestros hermanos nece-
sitados.
Durante este tiempo, la experiencia vivida 
se refleja a través de la participación de 
la gente en las parroquias, que va respon-
diendo, paso a paso, al llamado que hace 
Aparecida “evangelizar” de corazón a co-
razón.

Tarija 
Se quiere vivifi-
car el don de la 
fe entre los cre-
yentes, presen-
tando nueva-
mente el credo 
y el catecismo 
a los fieles en 

este año dedicado a la fe.
La realización de los encuentros en la Uni-
versidad Católica y otras iniciativas animan 
a trabajar a las parroquias con sentido de 
comunidad cristiana tratando de reanimar 
la fe en el pueblo chapaco.

Beni
Como activi-
dad importante 
se destaca la 
jornada de la 
infancia y ado-
lescencia (abril) 
misionera con una celebración eucarística 
y una marcha que partió desde la plazuela 
hacia la catedral acompañada de pancar-
tas alusivas al tema de la fe.
Asimismo, a nivel de parroquias, se pro-
mueve cursos y talleres, el objetivo es mo-
tivar ese espíritu misionero en los jóvenes.

Ñuflo de Chávez
El año de la fe 
les anima a vi-
vir una vida ín-
tima de comu-
nión con Dios y 
la Iglesia, para  
unificar el tra-
bajo misionero 
de un encuentro fraternal con Jesucristo. 
Las actividades que se vienen impulsando 
con gran énfasis es el acompañamiento a 
la familia, a través de la catequesis y ta-
ller bíblico de formación dirigido a laicos. 
También se viene preparando la llegada 
de la cruz a las tres zonas importantes del 
vicariato que son: Chiquitana, Guarayos y 
Colonización.

Santa Cruz
La comisión 
de misiones y  
Obras Misiona-
les Pontificias 
en estos últi-
mos tiempos 
vienen orga-
nizando va-

rias actividades con el tema de la misión 
permanente como ser encuentros, talleres, 
congreso nacional, jornadas con la infan-
cia y adolescencia misionera, escuela de 
liderazgo misionero  infantil, escuela de 
liderazgo misionero para adolescentes y 
campamentos Juveniles misioneros, entre 
otras.

Reyes
Se espera refor-
zar el sentido 
de comunidad 
y de compro-
miso haciendo 
hincapié en la 
misión perma-
nente, en los sacramentos de iniciación 
cristiana y en la formación de nuevos lí-
deres, lo cual se fortalece mediante la ora-
ción pidiendo al Señor que  aumente la fe 
en cada uno de los cristianos.

La experiencia de la misión permanente 
durante estos años va un poco lenta, falta 
formación misionera en las parroquias, los 
frutos en cada zona del vicariato tienen un 

proceso diferente porque unos están más 
avanzados que otros.

Pando
En Riberalta se 
quiere seguir 
fomentando los 
grupos misio-
neros con la fi-
nalidad de salir 
al encuentro del 
hermano en los barrios, comunidades y 
unidades educativas, irradiando la fe por 
medio de la misión y predicación del Evan-
gelio.
Por otro lado se está preparando a los 
jóvenes con cursos de formación para la 
Jornada Mundial de la Juventud que se 
realizará en Río de Janeiro.

El Alto
Una de las 
prioridades es 
fortalecer la fe 
de los pueblos, 
comunidades y 
parroquias con 
orientaciones 
pastorales que 

han propuesto los obispos, en ese senti-
do se quiere formar nuevos misioneros, 
agentes de pastoral para reavivar la luz del 
Evangelio en sus comunidades.
Dentro de sus desafíos está redescubrir el 
verdadero valor de la familia, como decía 
Juan Pablo II descubre tu identidad de ser 
una comunidad de vida y de amor. Los jó-
venes también son los protagonistas de su 
misma formación, los niños y adolescentes 
son la garantía de nuestro futuro. 

Cochabamba
El lema “Cono-
cer a Cristo en 
la comunidad” 
ha marcado 
los objetivos 
de cada comi-
sión  y desde 
la Obras Misio-
nales Pontificias se viene promocionando 
encuentros de formación con jóvenes, 
adolescentes y niños. Como activida-
des fuertes que se realiza este año están 
la pascua del niño (abril) y la feria de la 

El PULSO de la Misión Permanente en Bolivia
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iglesia de Cochabamba (octubre) donde 
se expondrá toda la obra de la iglesia a 
nivel arquidiocesano, el servicio misionero 
de caridad y de educación en  todas las 
áreas.

Camiri
El año de la fe 
es una ocasión 
para insistir en 
las homilías que 
tienen la fun-
ción de realizar 
una exhortación sobre las lecturas y el 
sacramento que se realiza, con el fin de 
hacer más inteligibles los pasajes de la 
Biblia que se proclaman en la asamblea 
litúrgica. 
Villamontes cuenta con dos escuelas de 
formación misionera que son oportuni-
dades para que los laicos obtengan una 
preparación permanente y actualizada 
donde puedan desempeñar sus tareas y 
dar a conocer su acción pastoral. 

Sucre
Las activida-
des misioneras 
las realizan no 
como activida-
des paralelas, 
sino que po-
nen más énfa-

sis  en los tiempos litúrgicos, por ejemplo 
se destaca el encuentro que tuvieron las 
parroquias en torno a Reyes, en cuaresma 
se hizo la visita a los colegios para hablar 
sobre la fe, despertando en los grupos y 
movimientos el espíritu misionero.
La misión es una transversal que impulsa 
la formación de los equipos parroquiales 
de animación misionera que se encargan 
de orar, orientar y reflexionar a los grupos 
para que vayan tomando conciencia de su 
vocación misionera.

Aiquile
Dentro de las 
a c t i v i d a d e s 
que se desa-
rrollan en la 
prelatura se 
menciona la 
visita de la cruz peregrina, retiros, ta-
lleres, encuentros con los  jóvenes, ase-

sores, animadores y coordinadores de 
grupos de las distintas parroquias de 
las tres vicarias. El caminar de la misión  
permanente es una nueva exhortación 
que se creó como iglesia  y que todavía 
debemos hacer un camino fuerte para 
continuar alimentando la conciencia de 
ser misioneros en todos los espacios de 
nuestra vida. 

Castrense
A nivel del Obis-
pado Castren-
se se pretende 
trabajar con los 
agentes pasto-
rales con mayor 
dedicación para difundir la evangelización 
y acercarse a Dios.
Este año se inició el trabajo con las espo-
sas de los militares del alto mando donde 
solicitaron que al menos una vez al mes 
se realice la celebración eucarística. Por 
tanto, muchas familias se van integrando 
y comprometiendo con la misión perma-
nente, tanto a nivel de la parroquia como 
a nivel del obispado.

Coroico  
Con el objeti-
vo de motivar 
el año de la 
fe e impulsar 
la misión per-
manente, en 
el tiempo de 

cuaresma se realizó el viacrucis en distin-
tos lugares de la diócesis obteniendo bas-
tante respuesta y participación por parte 
de los feligreses.
Asimismo se quiere seguir  fortale-
ciendo los distintos grupos misioneros 
para que la gente tome conciencia de 
la tarea que el Señor ha confiado a la 
iglesia.

Oruro 
Este año la mi-
sión permanente 
está centrada 
en las Comuni-
dades Eclesiales 
de Base para 
revitalizar y reavivar a las mismas, por ello 
el equipo de la fe elaboró un trabajo de 

preparación y divulgación de material en 
torno al carisma de las CEBs.
Las actividades significativas que se 
desarrollaron son: la peregrinación en 
honor a la Virgen Candelaria, la inaugu-
ración y bendición del bello monumento 
de la Virgen del Socavón, la visita de la 
cruz peregrina y actualmente la forma-
ción a los jóvenes que participarán en la 
Jornada Mundial de la Juventud en Rio 
de Janeiro.

Potosí
En este tiem-
po de misión 
p e r m a n e n t e 
se motiva y se 
anima a las 
distintas comu-
nidades y movi-
mientos parroquiales de la diócesis, espe-
cialmente cuando se está por celebrar el 
tercer congreso de la infancia y adoles-
cencia misionera donde se va elaborando 
algunos folletos de reflexión para que va-
yan trabajando a nivel de grupos. 
Se han organizado cursos de formación 
para nuevos animadores misioneros en 
las distintas zonas pastorales, la misión 
con los jóvenes en Villazón y el curso de 
formación bíblica a distancia que es una 
experiencia renovadora de encuentro con 
la Palabra de Dios.

San Ignacio   
Resaltan que 
en cuaresma 
e f e c t u a r o n 
un encuentro 
con los jóve-
nes de los co-
legios donde 
participaron 

de una caminata con reflexiones, cantos 
y oraciones, asimismo se percibió el gran 
entusiasmo y compromiso de la juventud 
para animar a vivir la misión permanente 
y el año de la fe.
La experiencia que se vivió en este tiempo 
es haber llegado casi a todas las comu-
nidades que pertenecen a la diócesis de 
San Ignacio, específicamente al campo 
con temas de formación, cursos bíblicos 
a distancia con buena respuesta por parte 
de la gente.

El PULSO de la Misión Permanente en Bolivia
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Por: P. Basilio Bonaldi
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Creo que no se puede hablar de Espi-
ritualidad del Concilio Ecuménico Vati-
cano II sin pensar y conocer, un poquito 
siquiera, la espiritualidad de Juan XXIII, 
el Papa que quizo el Concilio y tuvo el 
valor de convocarlo e iniciarlo. El “Papa 
bueno” -aunque seria mejor llamarlo 
“el Papa de la Bondad”- nos enseñó, 
con su palabra y más aún con su vida, a 
tener siempre UNA MIRADA DE FE ha-
cia la historia humana, porque en ella 
actúa el Señor, verdadero Rey de la his-
toria; y nos enseña a tener siempre UNA 
MIRADA DE AMOR hacia las personas, 
reconociendo en ellas lo bueno antes 
que lo malo; una MIRADA de AMOR a 
la humanidad buscando la PAZ; una ac-
titud de GRATITUD y de RESPONSABILI-
DAD hacia la Iglesia, de la cual somos 
hijos por haber recibido en ella el DON 
DE LA FE. Por eso Juan XXIII quería tan 
intensamente el Concilio: para que re-
nueve el rostro de la Iglesia, haciéndo-
lo más luminoso y transparente en un 
mundo nuevo y que pide ver TESTIGOS 
DE LA FE. El Papa Juan XXIII no pudo 
ver la conclusión del Concilio que había 
convocado por inspiración de Dios: sin 
embargo lo podemos considerar como 
el Papa del Concilio. Nosotros somos 

hijos del Concilio, por tanto debemos 
VIVIR LA ESPIRITUALIDAD que brota 
de él: en la manera de pensar, actuar, 
celebrar la fe y anunciar el Evangelio, 
es decir en todo nuestro ser cristiano. 
Quiero indicar algunos rasgos de esta 
ESPIRITUALIDAD CONCILIAR:

Una espiritualidad que nace de la fe en 
DIOS PADRE DE AMOR , cuyo Rostro 
hemos conocido en Jesús, Hijo de Dios 
hecho carne en nuestra historia huma-
na, totalmente solidario con nosotros y 
cuya gloria hemos visto plenamente en 
el don de su vida en la Cruz: Fe en el 
Dios de la Vida, vivida en un encuentro 
personal con Jesús.

Una espiritualidad que nos hace SEN-
TIR LA VIDA COMO un DON y una MI-
SIÓN: vivir haciendo presente, dentro 
de nosotros y en nuestra sociedad, el 
Reino de Dios que es justicia, frater-
nidad, servicio y paz y ser, así, signos 
eficaces del amor privilegiado de Dios 
para con los pobres.

Una espiritualidad que nos hace sentir 
PARTE DEL PUEBLO DE DIOS QUE ES LA 
IGLESIA “ luz de los pueblos”, haciendo 
experiencia de COMUNIÓN y partici-

pando en su misión de EVANGELIZAR, 
de celebrar la LITURGIA, sobre todo la 
EUCARISTÍA, para hacerse auténticos 
SAMARITANOS del mundo con la cari-
dad, haciendo más lindo su rostro.

Una espiritualidad que nos hace MIRAR 
al MUNDO y a la HISTORIA HUMANA 
con “SIMPATÍA” y SOLIDARIDAD: pre-
sentes y unidos para promover la digni-
dad de cada persona. 

Una espiritualidad de LA PALABRA DE 
DIOS, instrumento para interpretar la 
vida y la historia y entender su proyec-
to y voluntad.

Una espiritualidad que escucha el lla-
mado a la SANTIDAD, como un llama-
do que es para todos: eso es vivir con 
radicalidad el EVANGELIO DE JESÚS.

Podríamos seguir detallando aún más: 
pero que lo haga cada uno de noso-
tros preguntándose cuál es su manera 
de entender y vivir la ESPIRITUALIDAD 
CRISTIANA. La espiritualidad latinoa-
mericana nos ha enseñado mucho en 
este sentido. Yo elevo una oración de 
alabanza a Dios, por este don del Con-
cilio que ha renovado, con la luz y fuer-
za del Espíritu, su Iglesia.

La espiritualidad del vaticano ii



10

SA
NT

UA
RIO

S

Historial.

A finales del siglo XVII desembarcan a orillas del río Mamoré los 
primeros jesuitas Pedro Marbán, Cipriano Barace y el Hermano 
José del Castillo, y fundan, el 25 de marzo de 1682, la primera 
misión evangelizadora en esta región, bajo la advocación de Ma-
ría de Loreto.

Luego por constantes inundaciones provocadas por el rio Mamoré 
se trasladan a orillas de la laguna Araré lugar que tuvieron que 
abandonar debido a que los murciélagos hacían imposible la ha-
bitabilidad. Luego de varios años deciden continuar la fundación 
en la localidad llamada El Palmar de Vista Alegre, hoy pueblo de 
Loreto a 160 metros sobre el nivel del mar y a 54 Km. de la capital 
del Beni, Trinidad.

Luego que los jesuitas fueron expulsados de la región de Moxos 
en 1767, se hacen cargo del santuario sacerdotes diocesanos pro-
venientes de Santa Cruz. Al inicio del siglo XX toman las riendas 
de la evangelización los Frailes de la Orden Francisca Menor hasta 
el año 1996 que nombran, como rector del Santuario, al P. Adam 
Bravo, sacerdote diocesano nacido en Trinidad.

El Templo

Al inicio, los Jesuitas construyeron una pequeña capilla de dos 
aguas con materiales propios del lugar que años después se per-
dió casi por completo por tres incendios que quemaron tanto la 

estructura y los documentos que reflejaban el intenso trabajo que 
se desarrolló en el inicio de la misión.

En 1900 se construye una nueva capilla cuyo frontis, hecho de 
ladrillo, aún se conserva. Fue en esta capilla que años más tarde se 
produjo el milagro de las lágrimas de la virgen. A raíz de este mi-
lagro en el año 1959, se inicia todo un movimiento de solidaridad 
y de fe con el objetivo de recaudar fondos para construir un nuevo 
templo, esfuerzo que fue coronado con la bendición del nuevo 
santuario, el 7 de octubre 1982 en el tricentenario de Loreto.

Historia de las Lágrimas de la Virgen de Loreto

Este milagro de la virgen María tiene como protagonistas a los 
niños y, en este caso, la historia se remonta a la noche del 4 de 
octubre de 1959. Muchos niños jugaban en la puerta del templo 
parroquial, mientras un grupo de señoras encendían velas para 
iluminar a la Virgen e iniciar sus acostumbradas oraciones. Al ilu-
minarse la imagen de la Virgen vieron con extrañeza que el velo 
de la “Mamita” se había volteado hacia adelante tapándole casi 
por completo el rostro.

Ayudados por los niños abrieron la urna de la imagen y uno de es-
tos pequeños subió  al altar y moviendo el velo a su lugar constató 
que en los ojos de la virgen había gotas de lágrimas. Asustado el 
niño gritó ¡la virgen está llorando! ¡la virgen está llorando!.

Avisaron a toda la comunidad de Loreto que, sorprendida y llena 
de fe, escribió un acta describiendo lo sucedido en los cuatro días 
que lloró la virgen  e hicieron firmar a todos como testigos del 
milagro y lo presentaron al P. Alfonso Elorriaga OFM quien luego 
lo derivó al Obispo de entonces, Mons. Carlos Anasagasti.

A partir de este feliz día para el pueblo de Loreto, la devoción 
a la virgen fue creciendo hasta ser declarada, en 1959, Reina y 
Patrona del Departamento del Beni por el Papa Juan XXIII, título 
que fue reafirmado luego de 40 años bajo resolución prefectural.

Virgen de LoretoSantuario:

Por: Jesús Viscarra Quiroz

Lágrimas que se convirtieron en Misión

•	 Carlos D. Mesa Gisbert bajo LEY Nº 2607: 
del 18-12-2003, declara Patrimonio Cultural y 
Religioso de Bolivia la Festividad de la Virgen 
de Loreto, Reina y Patrona de Beni.
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La virgen

Se desconoce cual fue el destino de la Virgen de Loreto que tra-
jeron los jesuitas al iniciar la misión de Moxos, ya que la virgen 
que hoy se venera corresponde a un tiempo más actual. No se 
sabe a ciencia cierta quién donó o trajo la virgen nuevamente al 
santuario, pero sin duda fue al principio del siglo XX.

La imagen está hecha de madera recubierta con yeso francés, 
mide aproximadamente un metro y tiene como peculiaridad sus 
ojos que son de vidrio lo cual causa un efecto especial gracias 
a la luz. Fue restaurada a finales de los años sesenta ya que su 
antigüedad y las peregrinaciones a Trinidad, por ocho o nueve 
años consecutivos, luego del milagro de las lágrimas, la dañó se-
riamente.

Hoy la imagen de la Virgen está entronizada en el Santuario de 
Loreto y son los peregrinos que llegan a los pies de la mamita 
para orar y dar testimonio vivo de su fe.

Los paseos de la virgen. 

Según el P. Adam Bravo, rector del Santuario de Loreto, no existe 
mayor muestra de amor y respeto en todo el mundo hacia la Ma-
dre de Jesús que la que se ve en Loreto. La historia es anterior al 
milagro de las lágrimas y se repite aun en nuestros tiempos. Cada 
año, la imagen de la virgen sale de su urna que prácticamente 
está sellada, para que se le cambie un vestido nuevo y muchas 
veces se ha encontrado que sus centros  están mojados hasta más 
o menos las rodillas y por lo general tiene pegadas a su vestido 
una frutitas que se las conoce en la región como “pega pega”. Al 
contemplar esta escena, que es casi imposible que sea una casua-
lidad debido a lo hermético de su urna, las mujeres se arrodillan a 
los pies de la virgen y con lágrimas en los ojos preguntan:  “¿por 
qué te vas a pasear mamita?... si necesitas algo porqué no nos 
pides a nosotras para que no tengas que ir tú… y la abrazan y la 
besan y la cambian con todo cuidado.” 

El perfume de la Virgen

Desde 2009, a raíz de celebrarse los 50 años de las lágrimas de 
la virgen, se inició una costumbre que se denomina “la virgen del 
perfume” y consiste en que cada año, al cambiarle el vestido a la 
Madre de Dios, se le echa perfume a los vestidos y a la imagen  y 
en la celebración eucarística principal también se echa perfume a 
la gente, esto con el fin hacer hincapié en que esta fiesta debe ser 
y es fiesta de fe, porque el perfume denota buen olor, limpieza, 
alegría. Hoy se puede ver que la misma gente saca perfume de 
sus carteras y rocía un poco a los que están a su lado.

Virgen de Loreto

Peregrinos 

La fiesta titular del santuario es el 10 de diciembre, fecha en 
que se recuerda a Nuestra Señora de Loreto, en este día son 
los devotos del lugar quienes organizan y participan de las 
celebraciones eucarísticas y de una entrada folclórica con dan-
zas propias del lugar.

Hoy, el centro de la peregrinación que reúne a todos los be-
nianos y muchos fieles del interior del país está ligado al mi-
lagro de las lágrimas de la Virgen. A partir del 4 hasta el 7 
de octubre más de 15.000 peregrinos acuden al santuario en 
una caminata de 54 Km. que se inicia en la plaza principal de 
Trinidad.

En estos días se puede ver en su mayoría a jóvenes que duran-
te 11 horas caminan en silencio hasta el altar de la “mamita 
de Loreto” para pedir por su salud, la salud de sus seres que-
ridos, sus estudios y su trabajo. También es ya una costumbre 
que muchos devotos lleguen con sus movilidades para que 
puedan ser bendecidos en el santuario y les vaya bien y no 
tengan ningún problema.

En torno a la virgen existen otras expresiones de fe como el 
día de la ganadería, cada 28 de junio, es una fiesta grande y 
acuden al santuario todos los que viven de esta trabajo para 
agradecer a la Iglesia Católica, a través de la Virgen, por traer 
el ganado a estas tierras.

Existen dos réplicas de la virgen del Loreto que van visitando 
además de las 180 comunidades que tiene a su cargo el san-
tuario, muchas otras más en todo el departamento del Beni.

•	 Bajo Ley Departamental 012/2011, se declara Fe-
riado Departamental el día  7 de Octubre, festivi-
dad de las Lágrimas de la Virgen de Loreto 

La fe a la virgen de Loreto  expresada en oración, peregrinación y baile. 

Agradecimiento al P. Adam Bravo, 
rector del Santuario de Loreto, 
por los datos y fotografías de 
este artículo.
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Bolivia es un país que ha vivido las transfor-
maciones más profundas desde la creación 
de la República en 1825 y la Revolución de 
1952. Entre sus principales características, 
desde 2009 cuenta con un marco constitu-
cional que separa el Estado y la Religión.

Es así que la primera preocupación que ha 
surgido en las familias y la sociedad bolivia-
na está en los valores en los cuales serán 
formados niños y jóvenes para poder rea-
lizarse en la vida y contribuir a la sociedad 
con buenas acciones.

Vivimos tiempos en los que los medios de 
comunicación promueven valores distintos 
a los del Evangelio. Se busca el tener, el po-
der y el placer como fines en sí, los cuales 
no conducen a la felicidad plena y al final 
generan un sentimiento de vacío y frustra-
ción en la persona humana.

Es ante ello que vemos oportunidades úni-
cas para evangelizar desde el campo edu-
cativo. La centralidad de la comunión entre 
todas las instituciones que hacemos educa-
ción católica está en la dimensión pastoral.

Se está trabajando con la Asociación Boli-
viana de Educación Católica (ABEC), impul-
sando encuentros regionales y nacionales 
de maestros católicos, para reflexionar la 
práctica educativa y permitir que Cristo esté 
en cada una de nuestras clases.

La educación religiosa es fundamental en 
la formación de la fe. Así, el Consejo de 
Maestros de Religión, Ética y Moral ha de-
sarrollado decididas acciones de defensa de 
la disciplina en la nueva malla curricular. Se 
tiene claro que el maestro lleva un mandato 

canónico para educar en la doctrina, bajo 
la conducción de los Pastores, por lo que 
su acompañamiento es fundamental en el 
nuevo modo de hacer educación.

Actualmente trabajan 3.800 maestros de 
religión en colegios particulares, fiscales y 
de convenio y se seguirá coordinando con 
las distintas comunidades educativas para 
atender la opción de los padres de familia 
de escoger una educación católica para sus 
hijos.

En cuanto a la educación superior univer-
sitaria, se está incrementando las acciones 
pastorales y la rica doctrina social de la Igle-
sia ha sido incorporada a la formación de 
los jóvenes.

Los padres de familia han hecho conocer 
permanentemente su palabra sobre el por 
qué escogen una educación católica. Ellos 
argumentan que hay una clara educación 
en valores y la calidad de la educación es 
una constante en el servicio.

En la actual coyuntura en la que se promue-
ve una nueva educación que incorpora lo 
técnico en lo escolar, rescata los saberes 
ancestrales de nuestros pueblos y promue-
ve la enseñanza de idiomas originarios y 
extranjeros, tenemos desafíos que nos exi-
gen incrementar nuestra labor educadora, 
llevando una educación que responda a las 
necesidades de cada grupo social y posibili-
te en encuentro con Jesús.

Está presente el compromiso cotidiano de 
obras como Fe y Alegría, Escuelas de Cristo, 
Escuelas Populares Don Bosco, La Salle, Jo-
sefina Bálsamo, Hombres Nuevos y las uni-

dades parroquiales que llevan 
educación a los distintos rinco-
nes de nuestro territorio.

Sin embargo, elevamos nuestra 
voz de reclamo, ya que a partir 
de la nueva ley de educación 
se imposibilita que la sociedad 
civil tenga participación en la 
formación inicial de maestros, 
rompiendo así la tuición que 
se debe tener sobre todos los 
ámbitos educativos. No com-
partimos el cierre de la Normal 
Católica y creemos que de esta 
manera se priva al país de una 
de las principales instituciones 
que han contribuido a la calidad 
de la educación en Bolivia.
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Identidad

El Área de Educación es el órgano de la 
Conferencia Episcopal Boliviana que repre-
senta, coordina y acompaña los servicios 
educativos que brinda la Iglesia Católica 
al país, en educación regular, alternativa y 
superior. Asimismo, desarrolla acciones de 
investigación y vigilancia permanente de 
la problemática educativa nacional.

Visión

Todos los colaboradores hacemos posible 
una educación que anuncia y testimonia 
a Jesucristo y promueve el desarrollo inte-
gral de niños, jóvenes y adultos desde los 
valores del Evangelio, con auténtico espí-
ritu misionero.

Misión

Animar los espacios de comunión y partici-
pación de las Comunidades Educativas de 
las Iglesias Locales CEILs y las Obras edu-
cativas, con la finalidad de prever, favore-
cer y organizar escenarios adecuados de 
tratamiento y desarrollo de la educación 
católica, en el contexto de los profundos 
cambios que vive el país.

Objetivo

Impulsar un servicio educativo que per-
siga la madurez de la persona humana 
para aportar al bien de la comunidad y 
nos haga más conscientes del don de la fe, 
promoviendo una relación viva con Jesu-
cristo y el Padre.

Por: Limbert Ayarde

Delegados jurisdiccionales en el último Congreso Educativo

área de Educación: 
Evangelizar educando y educar evangelizando…
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Avances y pendientes

El concilio no ha 
llegado todavía 

totalmente al corazón 
de los fieles.

Cuando el Concilio Vaticano II llegaba a su conclu-
sión los jóvenes seminaristas estudiantes en Roma 
aventuraban cálculos en años necesarios para llevar 
a la práctica sus propuestas. Cinco o diez años de-
cían ellos, aunque un profesor más experimentado 
les dijo cincuenta años o más. Esta fue una de las 
anécdotas que recordó Mons. Tito Solari, Arzobispo 
de Cochabamba, en los años del concilio, cuando se 
encontraba en Roma, precisamente como estudian-
te. La entrevista que les presentamos ha recurrido 
también a Mons. Gonzalo Del Castillo, Obispo emé-
rito castrense, y a Mons. René Fernández, Arzobispo 
emérito de Cochabamba. Todos ellos nos aportan el 
ejercicio de percepción de este gran acontecimiento 
de la Iglesia en el tiempo. Se ha avanzado bastan-
te, pero evidentemente cincuenta años no han sido 
suficientes.

Los Obispos entrevistados rememoran el aconteci-
miento en su propio contexto para luego hablarnos 
de su aplicación en Bolivia y de lo que ellos con-
sideran los principales avances y temas pendientes. 
Como ha afirmado el papa emérito Benedicto XVI, 
a tiempo de convocar al Año de la Fe, el Concilio 
Vaticano II ha sido la gran gracia de la que se ha 

beneficiado la Iglesia en el siglo XX, una gran fuerza para la 
renovación siempre necesaria de la Iglesia.

Revista Bolivia Misionera (RBM): ¿Cuál ha sido el 
mensaje del concilio en su momento?

Mons. Gonzalo Del Castillo, el Concilio fue un motivo 
de realización de la gente, de cambio en toda la estructura 
de la Iglesia, no solamente lo litúrgico sino en otros aspec-

tos. Explica que hubo una gran esperanza en el Pueblo de Dios, 
aunque también para muchos se abrían muchas interrogantes 
y hasta una especie de desconcierto en sacerdotes y personas 
consagradas que incluso llegaron a dejar la Iglesia.

Mons. Tito Solari aporta que la imagen más clara de lo que 
ha significado el concilio la ha dado el propio papa Juan XXII, él 
dijo que era necesario abrir las puertas y las ventanas para que 
la casa reciba aire fresco. El concilio ha significado seguramente 
eso, ha renovado el espíritu y la vida de la Iglesia, explica.

Mons. René Fernández el Concilio Vaticano II ha dotado a la 
Iglesia Católica de una gran fuerza de renovación que ha impul-
sado su misión en el mundo, al servicio de la unidad de todos los 
pueblos en la construcción del Reino de Dios. Asegura que es in-
negable la actualidad del Concilio en nuestros días y la necesidad 
de esforzarnos en profundizar en sus contenidos y, sobre todo, en 
llevarlos a la práctica.

RBM: ¿Cómo se ha recibido este acontecimiento en la 
iglesia boliviana?

De acuerdo con Mons. René Fernández la Iglesia boliviana ha 
tomado muy en cuenta todas aquellas directrices. Se han recibido 
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Creo en la Iglesia que 
presentó el Concilio Vaticano 

II, una Iglesia pueblo de 
Dios, una Iglesia cuerpo de 

Cristo…

El Concilio Vaticano II, 50 años después

Pablo VI y Juan XXIII los papas del concilio



de una forma “ansiosa”. No sólo los Obispos sino toda la Iglesia ha 
manifestado su adhesión a este acontecimiento.

Mons. Tito Solari comparte que llegado a Bolivia en 1974 descubrió 
que el concilio había sido traducido e interpretado por Medellín. Los 
Obispos de América Latina se encargaron de ello. No hay duda de que 
la opción por los pobres, por ejemplo, que era un tema tratado en el 
concilio adquirió en este continente un lugar muy especial y tenía que 
ser así por la realidad que se vivía. Algo similar sucedió con el tema de la 
educación, con el interés por los marginados, en general por la categoría 
de los pobres, han sido formas concretas de cómo el concilio se encarnó 
en el territorio latinoamericano, explica Mons. Solari.

Por su parte Mons. Gonzalo Del Castillo explica que El concilio Va-
ticano II ha llegado a nuestro país y sus diferentes diócesis, pero ha 
demorado un poco.

A mí me tocó todavía celebrar la Eucaristía de espaldas a la gente, re-
cuerda. Una vez que se da la apertura, se presentó una situación difícil 
y mucha gente no le vio mucho sentido. Con todo, opina, la expectativa 
general fue positiva y grande en un espíritu de fe de la gente. Hacía 
falta explicar y bajar al lenguaje de las personas más sencillas. Con 
este motivo se organizaron diferentes cursos y talleres, aun así tengo la 
impresión de que el concilio quedó en ciertos ámbitos y no terminó de 
llegar al pueblo base, asegura.

RBM: ¿Cómo ha marcado el Concilio Vaticano II su propia his-
toria de fe personal?

Mons. Gonzalo Del Castillo comparte. Yo me he ordenado sacerdote 
en 1963 y el Concilio Vaticano II ha marcado mi vida personal. Fue un 
cambio impresionante que exigió estudiar todos los documentos y apli-
carlos en la práctica, porque mi intención fue siempre llegar a la vida 
activa y al corazón de las personas. Fue una oportunidad para formarme 
como sacerdote y dedicarme con esmero a las personas.

Mons. Tito Solari, por su parte, afirma. Creo que lo que conozco, pro-
feso, predico y vivo hoy es el Concilio Vaticano II. Tengo conciencia clara 

Por. José H. Rivera
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El Concilio Vaticano II, 50 años después
Mons. 
René Fernández Apaza
Arzobispo emérito de Cochabamba

Nació en Padilla, Arquidióce-
sis de Sucre, el 9 de enero de 
1924. Se ordenó sacerdote el 
28 de noviembre de 1948. Su 
ordenación episcopal se pro-
dujo el 21 de Abril de 1968
Fue nombrado Obispo de Oruro en febrero de 1968 
siendo consagrado el 21 de abril del mismo año, tomó 
posesión de la Diócesis de Oruro, el 9 de mayo de 1968. 
En febrero de 1982 fue nombrado Arzobispo Coadjutor 
de Sucre, con derecho a sucesión. Con la renuncia del 
Arzobispo Cardenal Maurer, asumió la Sede Arzobispal 
el 30 de noviembre de 1983. Fue nombrado Vicario 
Castrense desempeñando funciones hasta 1985. En 
marzo de 1988 fue nombrado Arzobispo de Cocha-
bamba, tomó posesión de esta Sede el 17 de mayo del 
mismo año. En 1998 fue condecorado por la alcaldía 
de Cochabamba con la Orden Sol de Septiembre. La 
Prefectura de esta misma ciudad le otorgó la Gran Me-
dalla de Oro.

Mons. 
Gonzalo Del Castillo C.
Obispo emérito castrense

Nació en La Paz el 20 de sep-
tiembre de 1936. Se ordenó 
sacerdote el 21 de septiem-
bre de 1964. Su ordenación 
episcopal se produjo el 7 de 
enero de 1984.

Nombrado Obispo Titular de Temisonio y Obispo Auxi-
liar de la Arquidiócesis de La Paz el 3 de noviembre 
de 1983. Trasladado al Ordinariato Castrense el 14 de 
abril de 2000. Tomó posesión como Obispo Titular de la 
Diócesis Castrense de Bolivia el 16 de junio de 2000. 
El 21 de enero del 2002 fue impuesto y nombrado con 
las Insignias de General de Brigada por el Congreso 
Nacional de Bolivia.

Mons. 
Tito Solari Capellari
Arzobispo de Cochabamba

Nació en Pesariis di Prato 
Carnico (Undine – Italia) el 
2 de septiembre de 1939. Se 
ordenó sacerdote el 23 de di-
ciembre de 1966. Su ordena-
ción episcopal se produjo el 
19 de marzo de 1987
Sede Episcopal:
Desde 1974 trabaja en Bolivia; primero en San Carlos 
de Yapacaní, como párroco; luego, desde 1981, como 
Inspector Provincial de los Salesianos en Bolivia. Fue 
elegido Obispo titular de Acque Nuove di Numidia y 
Auxiliar de la Arquidiócesis de Santa Cruz de la Sierra 
el 16 de diciembre de 1986. El 7 de marzo de 1998 fue 
promovido a Coadjuntor de la Arquidiócesis de Cocha-
bamba. Por sucesión, Arzobispo de Cochabamba el 8 
de julio de 1999.
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de que mi formación teológica se hizo en esos años estando yo 
en Roma y lo que entró en mi espíritu fue lo que los profesores 
nos enseñaban y muchos de ellos eran expertos en los temas del 
concilio. Para nosotros el concilio era el pan de cada día. Creo en 
la Iglesia que presentó el Concilio Vaticano II, una Iglesia pueblo 
de Dios, una Iglesia cuerpo de Cristo, una Iglesia que parte no de 
las estructuras sino del pueblo y a su servicio, una Iglesia que es 
comunión y participación.

Mons. René Fernández comparte que en los años sesenta em-
pezaba su misión como Obispo y que se sintió fortalecido con es-
tas enseñanzas. Ha sido para todos, no sólo para mi persona, una 
fuerza que ha apoyado nuestro compromiso y misión, asegura.

RBM: ¿Cuánto cree que se ha avanzado en sus propuestas 
después de 50 años?

Mons. René Fernández cree que se ha hecho todo lo posible 
por llevar adelante los programas que ha marcado el concilio. Ha 
sido una fuerza grande en la vida y misión de la Iglesia, tal vez 
como ningún otro. Debemos sentirnos agraciados por lo que nos 
ha dejado el concilio, explica.

Por su parte, Mons. Tito Solari rememora los años del concilio 
cuando él se encontraba como estudiante en Roma. Recuerdo que 
la pregunta acerca de en cuánto tiempo se podría hacer realidad el 
concilio en la Iglesia universal salía de nosotros estudiantes y que 
nosotros mismos aventurábamos cifras, decíamos 10 a 15 años. 
Nuestro profesor, el P. Fabale, un gran historiador, dijo que se ne-
cesitaban al menos 50 años. 

Creo que hemos tenido años de fervor y de mucho interés de vivir 
el concilio. La liturgia nos ha mostrado un concilio cercano y encar-
nado en la realidad en cuanto a la participación, sobre todo, gra-
cias al idioma originario y el diálogo frente a frente con la gente. 

Pero hay otras realidades que no han entrado fácilmente, por 
ejemplo la misma visión de la Iglesia, el concepto de Iglesia, de 
autoridad, de participación, han entrado teóricamente pero no con 
la profundidad adecuada. Hay otros temas como la Dei verbum, la 
palabra ha entrado, pero queda mucho camino por recorrer, igual-
mente en cuanto al sacerdocio, la vida consagrada, los laicos.

Yo diría mucho del Concilio ha entrado en la vida de la Iglesia, 
vivimos el concilio, no en plenitud pero vivimos de él.

Para Mons. Gonzalo Del Castillo, después de 50 años, no po-
demos decir todavía que el Concilio se haya aplicado en la vida de 
la Iglesia. Quizá haya un mayor avance de tipo teórico pero queda 
mucho trabajo que hacer con relación a su aplicación, por ejemplo 
en cuanto al protagonismo de los laicos.

Una de las cosas que más ha llegado es la parte social, explica 
Mons. Gonzalo. Tengo la impresión que se ha dado mucho én-
fasis sólo en lo social y la opción por los pobres, descuidando la 
parte espiritual, porque no sólo de pan vive el hombre. Allá vi 
yo un importante desequilibrio. El concilio no ha llegado todavía 
totalmente al corazón de los fieles, tal como nosotros quisiéra-
mos.

RBM: ¿Qué tareas pendientes se deben emprender en 
la iglesia boliviana para honrar las propuestas del Con-
cilio, particularmente en aquellas que no se ha avan-
zado?

Para Mons. Gonzalo Del Castillo, el papa emérito Benedicto 
XVI ha tenido una visión preciosísima al regalarnos este año de 
la fe. Pienso, asegura, que el principal aporte del Concilio Vati-
cano II es de orden teológico y apunta a la renovación espiritual 
de la persona humana. El objetivo es la conversión y renovación 
de cada persona para que luego cada persona aporte a la Igle-
sia con lo mejor de sí.

Mons. Tito Solari asegura que esta es una pregunta que exige 
más reflexión.

Diría que el primer paso es conocer el Concilio, y conocerlo 
no es fácil, no basta leer los documentos, pero la profundi-
dad y riqueza de estos documentos exigen comentarios de 
especialistas, reflexiones, compartir y la capacidad de in-
terpretar estos documentos en la realidad que vivimos. Son 
luces que ameritan conocimiento y estudio serio, para poder 
vivirlos mejor.

De todos modos estoy seguro que el Concilio seguirá enrique-
ciendo la vida de la Iglesia en sus tres categorías fundamen-
tales: sacerdotes, religiosos y laicos. Se trata de que el clero 
conozca mejor su identidad y viva la misión que han recibido. 
Los religiosos pueden profundizar en el documento perfecta 
caritatis que el concilio ha producido, tanto en cuanto al ori-
gen de su congregación como en la capacidad de respuesta 
a las necesidades de hoy. Los laicos no han asumido su rol, 
basta ver en nuestros países como somos tan católicos pero 
los laicos no influyen significativamente en la vida de nuestras 
sociedades.

Mons. René Fernández concluye diciendo que el año de 
la fe es una oportunidad muy importante para volver a las 
fuentes del Concilio Vaticano II puesto que sus líneas y 
orientaciones siguen vigentes. Gracias al Concilio la Iglesia 
puede renovarse siempre y acrecentar su presencia testimo-
nial en la sociedad actual.

Los Padres Conciliares en la Paza de San Pedro en el Vaticano 
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En este mundo globalizado, una sus características más 
importantes lo constituye el crecimiento acelerado de la 
población. Hace unos 2.000 años, la población mundial 
era de aproximadamente 300 millones de personas. Ac-
tualmente en el planeta somos más de siete mil millones 
de seres humanos. De esta cantidad de población casi la 
mitad habita en áreas urbanas, donde se perciben nuevas 
dimensiones de desigualdad y pobreza como la falta de 
trabajo y de mejores condiciones de vida. 

Este panorama demográfico se complementa con indica-
dores no menos alarmantes que refieren que alrededor 
del 33% de la población  vive en extrema pobreza. Que 
más de 900 millones de personas padecen hambre cróni-
ca. Que más o menos el 15% de la población mundial se 
acuesta con hambre todas las noches. Más de 448 millo-
nes de niños sufren de desnutrición; y que tres millones de 
niños menores de cinco años mueren cada año por este 
mismo mal: la desnutrición.

En nuestro país las cifras también son preocupantes, ya 
que cerca de dos millones de personas viven en extrema 
pobreza. La tasa de mortalidad infantil tiene nivele alar-
mantes, ya que para 2008 era de 50 niños por mil nacidos 
vivos. Esto significa que en ese año murieron casi 14.000 
niños antes de cumplir su primer año. Por otra parte, se 
estima que en ese año había 158.899 niños menores de 3 
años en condición de desnutrición crónica, lo que significa 
que 20 de cada 100 niños son desnutridos.

La producción anual del planeta es de 57 billones de dó-
lares, mientras que la de los mercados del préstamo que 
se mueve a nivel mundial es de 1.000 billones de dólares. 
En esta gran diferencia radica la causa del endeudamiento 
del mundo, controlado por unos 1.600 grandes inversores.

Los parámetros de referencia para nuestro país indican 
que, Bolivia formaría parte de cien países que acumulan 
menos riqueza respecto de las cincuenta empresas más 
poderosas del mundo. Nuestra producción total tan sólo 
representa el 35% de la riqueza generada por un solo 
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Hacia una economía de la gratuidad en Bolivia
Por. Fundación Jubileo

hombre y sus empresas del multimillonario Mexicano Carlos Slim.

Frente a  ello,  en la encíclica Caritas in Veritate, Benedicto XVI nos 
propone una economía y el principio de la gratuidad.  Para entender 
mejor esta afirmación hay que recordar la economía1 de la salvación 
(Ef 1,3-14) que señala los designios divinos para nuestra salvación. 
Dios nos regala el don de la vida gratuitamente; nos crea a su ima-
gen y semejanza, nos da una dignidad divina, no merecida, sino gra-
cias a su amor incondicional. Nos entrega a su hijo para vencer el 
pecado y el mal, la violencia y la muerte

El principio de la economía solidaria es que la introducción de niveles 
crecientes y cualitativamente superiores de solidaridad en las activi-
dades, organizaciones e instituciones económicas, tanto a nivel de 
las empresas como en los mercados y en las políticas públicas, incre-
menta la eficiencia micro y macroeconómica, y genera un conjunto 
de beneficios sociales y culturales que favorecen a toda la sociedad. 
Esta postulación contribuye al planteamiento de un nuevo tipo de 
desarrollo, alternativo, integral, a escala humana, sustentable, con 
énfasis en lo local.

El comercio justo es un sistema comercial solidario y alternativo al 
convencional, que persigue el desarrollo de los pueblos y la lucha con-
tra la pobreza. Comercio justo incorpora el desarrollo de mercados 
nacionales, regionales y aún locales dentro de los países que tengan 
también como base el intercambio justo, además de tener como espa-
cio para su desarrollo el comercio internacional, que sigue siendo muy 
importante sobre todo en estos tiempos de globalización. Se inicia en 
los espacios locales de intercambio, inclusive de los no monetarios. Se 
incorpora a cadenas de valor de la economía solidaria, es parte de un 
proyecto mayor de economía también justa y solidaria. 

En Bolivia, la Constitución Política del Estado reconoce la economía 
plural en base a la necesidad del fortalecimiento y potenciamiento 
de las formas de organización económica comunitaria, cooperativa, 
estatal y privada. Sin embargo, aún existen debilidades y limitacio-
nes, y se necesita políticas públicas que dinamicen y fortalezcan es-
tas iniciativas.

En la época de la globalización, la ac-
tividad económica no puede prescindir 
de la gratuidad, que fomenta y extiende 
la solidaridad y la responsabilidad por la 
justicia y el bien común en sus diversas 
instancias y agentes. Se trata, en definiti-
va, de una forma concreta y profunda de 
democracia económica. La solidaridad 
es en primer lugar que todos se sientan 
responsables de todos; por tanto no se 
la puede dejar solamente en manos del 
Estado. Mientras antes se podía pensar 
que lo primero era alcanzar la justicia 
y que la gratuidad venía después como 
un complemento, hoy es necesario decir 
que sin la gratuidad no se alcanza ni si-
quiera la justicia. (Caritas in Veritate 38)

1 “Oikonomía” en la Biblia se refiere a la administración de la casa (oikos) – normalmente por las mujeres. 
Ésta era la unidad básica de producción de alimentos, textiles, herramientas, muebles etc. y el intercambio 
de estos productos con otras casas de familias extensas bajo la dirección del Pater familias.
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La misión de la Iglesia universal es anunciar 
a Jesucristo, formar comunidades cristianas 
y encarnar los valores del Evangelio, para el 
crecimiento del reino de Dios en el mundo 
(Cfr. RM, 20). Esta responsabilidad misio-
nera de la Iglesia es una de sus caracterís-
tica más esenciales: para ello fue enviada, 
impulsada y seguida por Jesucristo; ella a 
través de esta acción misionera anuncia a 
Cristo; lo predica, lo comunica, lo transmite; 
y mediante ella Cristo llega a los hombres, 
trascendiendo los confines de las naciones.    
Aunque a nadie le está permitido refugiarse 
en la comunidad para hacer dejación de su 
deber de anunciar el Evangelio, sin embargo 
esta responsabilidad afecta también a la co-
munidad en cuanto tal. Fue a la comunidad 
de Antioquia a quien el Espíritu dijo: “Sepa-
radme ya a Bernabé y a Paulo para la obra a 
la que los he llamado” (Hch 13, 2). Después 
de orar y de ayunar les enviaron. Desde las 
comunidades cristianas de la Iglesia se rea-
lizan ordinariamente la salida a otras fron-
teras para anunciar el Evangelio. Tal vez este 
sea uno de los gestos que mejor identifica a 
estas comunidades como expresión viva de 
la Iglesia universal y de la Iglesia particular.    

“Entre ellas sobresalen las parroquias, dis-
tribuidas localmente bajo un pastor que 
hace las veces del obispo, ya que, de algu-
na manera, representa a la iglesia visible 
establecida por todo el orbe” (SC, 42).  La 
expresión sobresale nos lleva a considerar 
la parroquia como la célula viva de la Iglesia 

particular; en la que viven los cristianos 
la comunión de fe, de culto y de misión 
con la Iglesia diocesana y, a través de 
ésta, con todo el cuerpo de las Iglesias”.  
Por estos motivos la parroquia está lla-
mada a asumir la responsabilidad misio-
nera de la Iglesia para hacer presente en 
el mundo el designio salvífico de Dios. 

¿En qué sentido puede entenderse o 
cómo se puede trabajar para que una 
comunidad cristiana –una parroquia- 
pueda considerarse misionera? Propo-
nemos dos campos complementarios, 
de manera que el uno lleva al otro y al 
revés. Algo así como la relación entre 
Misión y Eucaristía: la misión lleva  a la 
Eucaristía, pues de lo contrario no sería 
misión evangelizadora y la Eucaristía 
lleva a la misión como indicador de la 
autenticidad en la participación de la 
celebración eucarística. Una comunidad 
cristiana puede y debe ser misionera en 
este doble sentido:

I. Comunidad cristiana misionera en 
sentido general

La parroquia puede cuidar esta dimensión 
misionera cuando:

 

a.	C omo comunidad se hace casa y escuela 
de encuentro con Jesús, de conversión, 
comunión y espacio privilegiado para to-
dos .“Iglesia del pueblo”.

b.	 Dimensión misionera se hace realidad 
cuando se da prioridad a la evangeliza-
ción de los alejados y de los no-cris-
tianos. 

c.	 Realiza el servicio de la iniciación cristia-
na con anuncio del kerigma, que tiene 
como finalidad suscitar en los destinata-
rios una conversión inicial que implica: 
la aceptación de Dios vivo revelado en 
Jesucristo, la voluntad de seguir a Jesús y 
el deseo de incorporarse a la comunidad 
cristiana

d.	 La comunidad parroquial es misio-
nera cuando “parte el pan” con el 
otro, con el más necesitado. 

II. Comunidad cristiana misionera 
en sentido estricto

¿Cuál es la situación de la Iglesia en el 
mundo?, se preguntaba Juan Pablo II 
en el año 1980. “Es evidente que, des-
pués de dos mil años de Cristianismo, 
el Evangelio del Señor está muy lejos 
de ser conocido y difundido, en su in-
tegridad, entre todos los hombres”, 
respondía. Para añadir “hay que reco-
nocer que entre la causas de esta si-
tuación se encuentra el escaso número 

Parroquia misionera
Comunidad que se hace casa y escuela

Todos estamos llamados a ser misioneros



de aquellos que trabajan en la evangeliza-
ción.       Esta responsabilidad misionera ad 
extra ha de afectar a la Iglesia particular 
de manera especial, y en consecuencia, a 
la comunidad parroquial. 

La comunidad cristiana es misionera en 
sentido estricto cuando:

a. Asume adecuadamente la  “pastoral 
misionera”, integrándola como ele-
mento primordial dentro de su pastoral 
ordinaria (cfr. RM, 83) y de conjunto. 
Esto es posible al fomentar la participa-

ción misionera de cada fiel, de cada fa-
milia, de cada pequeña comunidad y de 
cada grupo en favor de la evangelización 
local y universal. 

b. Organiza y realiza los  principales servi-
cios de la pastoral misionera con:

	 La información a la comunidad de la 
acción misionera de la Iglesia y de sus 
misioneros. La  formación misionera, 
dentro de la formación cristiana (Cfr. 
RM, 90) para ayudar a que los cristia-
nos adquieran criterios, mentalidad y co-
razón misioneros como su Maestro. La 
formación misionera es esencial en 
cualquiera de los proyectos educativos 
cristianos. 

c.	 Promueve su  cooperación misione-
ra universal por medio de:  

-	C ooperación espiritual con el ofreci-
miento de la propia vida cristiana, la 
intensa oración por las misiones y la 
ofrenda de los propios sacrificios. “La 
oración debe acompañar el camino 
de los misioneros, para que el anun-
cio de la Palabra resulte eficaz por 
medio de la gracia divina. 

-	C ooperación material promoviendo la 
ofrenda económica o de otros bienes 
materiales. La cooperación económi-
ca es un signo de la disponibilidad 
para compartir y para apoyar proyec-
tos necesarios para la realización de 
la misión.

-	C ooperación con vocaciones misio-
neras. La comunidad cristiana está 
comprometida con el envío de misio-
neros “más allá de sus fronteras”.  

d.	 La comunidad parroquial debe:

a) promover vocaciones misioneras por-
que la misión requiere misioneros (cfr. 
RM, 61); 

b)  ayudar a escuchar la llamada para sen-
tir la vocación a la misión; 

c)  acompañar a cultivar y a responder 
gradualmente. Teniendo como modelo 
la figura y la vocación de los apóstoles, 
se pueden señalar algunos rasgos o in-
dicadores de esta vocación cristiana a 
la misión.

	 Uno de los rasgos específicos de la vo-
cación misionera es la universalidad, 
motivada por el deseo de:

-	 Extender el Reino a todos los pueblos 
haciendo que lleguen a la plenitud las 
semillas del Evangelio;

-	 Difundir la fe, haciendo posible la 
apertura de los hombres a los planes 
de Dios;

-	 Incorporar a la Iglesia a quienes han 
sido llamados, a través de la acción 
salvadora y sacramental de Cristo re-
sucitado.

d)	Muchos son los caminos que el Espíritu 
ha suscitado en el seno de la Iglesia para 
que los fieles pudieran descubrir su pro-
pia vocación:  

-	 Los laicos: esta responsabilidad mi-
sionera de la comunidad cristiana sería 
incompleta si a ella no se incorporan los 
laicos con su propia identidad y razón de 
ser. (RM, 127).

-	 Los consagrados han de expresar su 
radicalismo evangélico y su peculiar se-
guimiento de Jesús en la disponibilidad 
para la misión. 

-	 Los presbíteros deben ser conscientes 
de que su ordenación sacerdotal tie-
ne como horizonte la misión universal, 
y que por ello es corresponsable de la 
animación, formación y cooperación mi-
sioneras que se realizan en las diversas 
Iglesias. 

e.	 Fomenta la  dimensión misionera  en 
la familia.

La evangelización de la familia constituye 
uno de los objetivos principales de la acción 
pastoral, y ésta, a su vez, no alcanza plena-
mente su finalidad si las familias cristianas 
no se convierten ellas mismas en evangeli-
zadoras y misioneras: la profundización de la 
conciencia espiritual personal hace que cada 
uno, padres e hijos, tengan la propia función 
y la propia importancia para la vida cristiana 
de todos los demás miembros de la familia. 
En este sentido, la oración de los padres, al 
igual que de la comunidad cristiana, será 
para los hijos una iniciación en la búsqueda 
de Dios y en la escucha de sus invitaciones.

El Señor, invita a la 
comunidad cristiana a 
derribar las fronteras 
que la encierran en sí 

misma y le impiden 
descubrir la belleza 
de su universalidad. 

Extractado de una conferencia del P. Anastasio 
Gil. Director Nacional de OMP de EspañaParroquia Misionera testimonio de fe.
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Curahuara de Carangas, ubicado en el extremo no-
reste del departamento de Oruro, figura en la historia 
de Bolivia como uno de los sitios tristemente célebres 
por los  campos de concentración, recintos destinados 
a enclaustrar a prisioneros políticos opositores al go-
bierno de turno en la década de los 50. Pero también 
alberga  un tesoro invaluable  del patrimonio de la hu-
manidad , un testigo de piedra y adobe que  aún la 
sencillez arquitectónica resguarda en su interior como 
verdaderas obras de arte pictórico cargadas de historia, 
evangelización y testimonios de fe.

La Sixtina de América

La iglesia de Curahuara de Carangas inicia su 
construcción de 1587  y concluye en 1608 por  
el español Juan Ortiz Vitasol y la orden de los 
agustinos que misionaron en esta región.  Este 
templo, uno de los más antiguos de Sudaméri-
ca declarado “Monumento Nacional” por la ley 
del 17 de noviembre de 1960,  alberga la ima-
gen del apóstol Santiago, patrono del pueblo. 
La iglesia fue construida por materiales de lu-
gar adobe, piedra, cal,  techo de paja; tiene una 
nave central que es larga y angosta pero es lo 
que lleva en su interior lo que la hace merece-
dora del apelativo de la “Sixtina de América”. 
Toda la superficie de paredes y bóvedas están cu-
biertas por pinturas que narran escenas bíblicas, 
pinturas que en su técnica denota colores ocres 
y cierta desproporción de los cuerpos humanos 
y presencia de símbolos de la cultura originaria 
como el sol y la luna, flora y fauna que demuestran 
fueron realizadas por indígenas adoctrinados por  
los misioneros pero que no dejaron de lado sus 
creencias.  

Las pinturas de Curahuara de Carangas son otra 
clara muestra del sincretismo religioso fruto de la 
evangelización a los pueblos del nuevo mundo.

Según la historiadora Teresa Gisbert las pintu-
ras del templo de autores desconocidos fueron 
elaboradas en dos fases en espacio de dos si-
glos, la primera en la época renacentista que cu-

bren dos de los cinco retablos de la nave central 
y la segunda en el período del barroco mestizo. 
Se aprecia en las pinturas episodios como “la ex-
pulsión de Adán y Eva del paraíso” “el arca de 
Noé” “el aro del pecado”  y episodios del Nuevo 
Testamento como “la última cena”  “Exaltación 
de María” “El juicio final”. Estas pinturas realiza-
das por los indígenas son entremezcladas con sím-
bolos de las deidades de la cultura da Carangas. 
Se puede apreciar  una diferencia abismal entre la 
primera etapa de pinturas donde se ve una propor-
ción adecuada de tamaños y colores y la segunda 
etapa que ya fue realizada por los indígenas. Lo que 
no queda en duda es que las  pinturas fueron crea-
das  con un fin netamente evangelizador. Una vez 
que los  indígenas recibían la catequesis se bautiza-
ban en la pila bautismal donde se aprecian pinturas 
con referencia a este tema.

Testimonio de fe imperecedero en el tiempo

Si duda impulsor de esta restauración del templo es 
el párroco de la zona, Padre Gabriel Antequera que 
llegó el 2007 e impulsó la restauración del las pin-
turas y la iluminación del templo, después se logro 
la restauración del altar mayor.

“Hoy podemos decir que esta situación ha provoca-
do un giro de 180 grados en la comunidad que se 
siente identificada con la 
parroquia y que se siente 
corresponsable de velar 
por esta joya artística 
que es el templo”, señala 
Antequera.

La Sixtina de América 
es conocida en todo el 
mundo, son pocas las 
iglesias en el altiplano 
que ofrecen un legitimo 
testimonio  claro de la 
cultura indígena fruto de 
la evangelización y el sin-
cretismo religioso.

rtmisio
ARTE MISIONERO

Por. Carmen Bocángel

La joya misionera 
de Curahuara

404 años de historia
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El tránsito del Antiguo al Nuevo Testamento es inédito, es sorpren-
dente. El autor de la Carta a los Hebreos dice: “Muchas veces y de 
muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros padres por 
medio de los profetas; en estos últimos tiempos nos ha hablado 
por medio del Hijo a quien instituyó heredero de todo” (1,1-2). El 
Nuevo Testamento no es, pues, la prolongación y continuación del 
Antiguo, sino su superación. Por eso hay ruptura en el contenido 
de la fe.

La FE como seguimiento

La predicación de Jesús tiende siempre a un llamamiento personal, 
llamamiento que desemboca en el discipulado (Mc 1,17; 2,14; 10,21; 
Mt 23,26). Por tanto, la respuesta al llamamiento de Jesús es la FE. 
Jesús, Palabra de Dios hecha carne (Jn 1,17) tiene autoridad divina, 
Dios Padre es garante de sus Palabras (Jn 10,25-27), o más aún, que 
la verdad y realidad de sus palabras son la verdad y la realidad 
del mismo Dios (Jn 8,19). Por tanto, la aceptación y seguimiento de 
Jesús no puede ser sólo imitación externa, sino aceptación en la 
Fe, pero una Fe que exige una entrega total, no con la razón, no 
con la voluntad, sino con la vida entera.

Hay un hecho que no se puede pasar por alto: Jesús cambia la 
Ley basada en el temor, por una ley basada en el amor (Mt 5,17). 
Este mensaje de amor tiene que venir necesariamente presenta-
do por Dios, no por un humano.

Jesús es el Hijo de Dios (Jn 10,25-38), invita a seguirle por amor 
y solamente por amor uno se hace su discípulo, su discípula (Lc 
9,57-62). Cuando se redacten los Evangelios, ya habrá sucedido 
Pentecostés y la aceptación de cada persona tendrá que ser al 
Cristo que vive dentro de ella por el Espíritu (Jn 15,1-17). Jesús va 
a cuestionar vidas. Y los humanos tendrán que tomar una opción 
libre y aceptarle o rechazarle. Jesús no deja a nadie indiferente 
(Mc 1,28; 3,6; 11,18)

La FE como aceptación

En los cuatro Evangelios existen diferencias. Para los Sinópticos 
(Marcos, Mateo, Lucas), FE es confiar en Jesús como enviado de 
Dios (Mc 2,5; 9,23; 10,52; Mt 8,10; 9,12; Lc 5,13) sabiendo que para 
Él todo es posible allí donde el ser humano se encuentra inútil. 
Jesús no hace milagros, si no hay FE (Mc 5,36; Mt 8,13; Lc 17,19), 
porque su gran milagro es abrir el corazón del hombre (varón/
mujer), cambiando su egoísmo en apertura amorosa hacia los 
demás y hacia Dios Padre. La FE implica para sus compatriotas 
reconocer en Él la salvación que Dios Padre había enviado.

Para san Juan, la FE es ir a Él y verle (Jn 1,39), dirigiendo la vida 
entera hacia el Salvador del mundo (Jn 6,45). El que cree en Él, 
vive para siempre (Jn 5,24). Sus “Yo soy” convocan a un segui-
miento total. Jesús es Luz, Pan de la vida, Puerta, Vida y Resu-
rrección (Jn 8,12; 6,35; 10,9; 14,5; 11,25). El reconocimiento de Je-
sús, como Hijo y Enviado del Padre (3,16-18; 17,21-25) es requisito 

El reconocimiento de 
Jesús, como Hijo y 

Enviado del Padre es 
requisito indispensable 

para ser discípulo/
discípula.

“No temas; solamente ten fe”(Lc 8,50)
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ser cristiano hay que transformarse por dentro. Jesús decía: “con-
viértanse y crean en la Buena Nueva” (Mc 1,15). Toda la FE que los 
pueblos pueden tener en sus mitos, creencias y líderes tiene que 
volcarse en Jesucristo, en sus palabras, en la Buena Nueva, en su 
Proyecto de Reino. De ahora en adelante, sólo Jesucristo será el 
norte para trabajar y ser parte del Reino de Dios plenificado. Creer 
es estar convencido de que allá donde terminan nuestras posibili-
dades reales comienza la infinita posibilidad de Dios Padre; creer 
es decir SÍ a Jesucristo, sin reservas; creer no es creencia ingénua, 
sino colocarse en disposición de transformar las creencias perso-
nales bajo la luz del mensaje de Jesús; cree es estar con la oración 
y el compromiso social en unión con Jesucristo que llama… Creer 
se seguir ahora y siempre a Jesucristo. Creer es responde, con la 
vida gastándose en servir, a las palabras del Señor: “No temas; 
solamente ten FE” (Lc 8,50)

Creer es estar convencido 
de que allá donde 
terminan nuestras 

posibilidades reales 
comienza la infinita 
posibilidad de Dios 

Padre. Creer es decir SÍ a 
Jesucristo, sin reservas.

La aceptación y 
seguimiento de Jesús 

exige una entrega total, 
no con la razón, no con la 
voluntad, sino con la vida 

entera.

insoslayable para ser discípulo/discípula suyo/suya. Algunos creen 
en Él porque obra milagros (Jn 2,23), pero Jesús no se fía de ellos 
(Jn 2,23-25) porque nadie puede ir a Él si Dios Padre no le llama (Jn 
6,44). Y, aunque Dios Padre llama a todos (Jn 3,17), cada persona es 
libre de aceptar dicha acción. La FE es donación total a Jesucristo 
sin coacción alguna.

La FE como conversión

Jesús comienza su misión con una palabra: ¡Conviértanse!, pero 
añade: “Porque el Reino de Dios ha llegado” (Mt 4,17). La 
conversión que exige Jesús no es la misma que pedía el Bautista. 
Éste dice “arrepentirse” (metanoein) (Mt 3,2), en tanto que Jesús 
pronuncia “convertirse a Dios” (epistrefein) (Mt 4,17). En el 
primer caso se trata de un “cambio interior”; en el segundo, de 
dirección de la vida. En la pastoral de la Iglesia Apostólica las 
dos expresiones son diferentes (Hech 26,20). La conversión a la que 
Jesús llama, equivale a decir: giro, viraje total. Es el acto libre por 
el que el ser humano orienta su vida hacia lo verdadero y lo au-
téntico. Por tano, hay que distinguir dos clases de conversiones: la 
ética y la bíblica. Por la conversión ética (inculcada por pastores, 
predicadores, incluso algunos sacerdotes) el ser humano hace un 
cambio de vida, pasando del pecado a la gracia. Por la conversión 
bíblica, el ser humano NO se conforma con practicar la virtud, sino 
que se entrega a Dios de tal forma que su obrar se pierde en el de 
Dios. La conversión bíblica abarca y rebasa la conversión moral, 
ya que es un encuentro vivencial con Jesucristo.

La conversión y la FE van unidas continuamente a lo largo de la 
vida del cristiano, dándose situaciones en que la FE se desmorona 
para llevar a una nueva conversión. En las personas que quieren 
seguir a Jesucristo con autenticidad, existen baches, que son las 
“crisis-conversión.” Son crisis en cuanto hacen caer todo lo que 
no está depurado en el creyente, arrastrando, a veces, consigo la 
identidad de la FE. Pero son conversión, porque detrás de la obs-
curidad (= duda), surge la verdad, que es Cristo mismo y hay una 
nueva conversión.

Conclusión

Hay creyentes que no se han convertido aún, porque con su “ape-
llido” heredaron el ser cristianos, y no se han planteado ningún 
problema. Hay otros que pasaron de la “perversión” a la “con-
versión.” Pero ni los primeros ni los segundos serán cristianos ca-
tólicos auténticos, si no han sufrido en la raíz de su existencia el 
desajuste de su vida, en la invitación de Jesucristo a su seguimien-
to, y si no han sufrido estas crisis-conversión. Tener FE significa 
confiarse, perderse totalmente en las manos de Dios Padre. Para 
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Benedicto XVI en un acto de inaudita libertad

El 11 de febrero del 2013 el papa Benedicto XVI sorprende al 
mundo con el anuncio de su dimisión. La grandeza del gesto que 
se ha calificado en muchos contextos de una acción de “inaudita 
libertad”, ha dado un final diverso y extraordinariamente huma-
no a su pontificado.

El anuncio de Benedicto XVI de su renuncia para el 28 de febrero 
por su “edad avanzada” y por sentir que le falta el vigor para 
seguir en el cargo, fue acogido con sorpresa y respeto. 

El 13 de febrero con ocasión de la misa del “miércoles de ceniza” 
fue ovacionado en la basílica de San Pedro por miles de fieles. 
En su homilía refirió los males que aquejan a la iglesia como la 
hipocresía y las divisiones internas. “En ocasiones la Iglesia se des-
figura por las divisiones dentro del cuerpo eclesiástico”

Lamentó igualmente la hipocresía religiosa, así como el compor-
tamiento de los que aparentan y las actitudes que buscan ante 
todo el aplauso y la aprobación, e instó a superar el individualis-
mo y las rivalidades. 

Un día después, en el encuentro con obispos y sacerdotes de la dió-
cesis romana, pidió la renovación de la iglesia a partir de una apli-
cación total del Concilio Vaticano II. Un mensaje que muchos con-
sideraron como su testamento espiritual pronunciado de manera 
espontánea y sin un discurso previamente preparado, demostrando 
así su lucidez. “Si me retiro ahora a la oración, seguiré a vuestro lado 
y vosotros al mío. Incluso si permanezco escondido al mundo”. 

En su último ángelus del 24 de febrero, la plaza San Pedro y al-
rededores recibía poco más de cien mil fieles que interrumpieron 
en varias ocasiones con aplausos y gritos de “gracias, gracias”. Las 
palabras de Benedicto XVI, notoriamente emocionadas, decían: 
Dios me pidió dedicarme a la oración y a la meditación pero esto 
no significa que abandone la Iglesia. En este momento de mi vida 
siento que la palabra de Dios está dirigida a mí. El Señor me llama 
a ‘subir a la montaña’, a dedicarme aún más a la oración y a la 
meditación…

Por: Carmen Bocángel

Benedicto XVI, testimonio de fe, humildad y valentía

Vientos renovados 
guían la barca de la Iglesia

Mi corazón está colmado de gratitud

Víspera al 28 de febrero –día de la renuncia al papado- se cele-
bra la última audiencia de Ratzinger con más de 150 mil fieles 
llegados de diversas partes del mundo, también acompañan este 
especial momento obispos y cardenales que participaron en es-
tos momentos de gran significancia en la historia de la iglesia. 
Gracias de corazón. Estoy verdaderamente conmovido y veo que la 
Iglesia está viva, expresó a la multitud. 

A las ocho de la noche del 28 de febrero se oficializó la dimisión 
del Santo Padre. Se recuerda este día como una jornada llena de 
simbolismos y emociones de cientos de personas que despedían 
a un papa que se transportó en helicóptero desde el helipuer-
to del Vaticano hasta la residencia de verano papal en Castel 
Gandolfo, todo esto seguido minuto a minuto por los medios de 
comunicación y redes sociales.

El legado del Papa Teólogo

Benedicto XVI asumió, desde el inicio de su misión 
como Papa, el mensaje íntegro del Concilio Vaticano II, 
como explicó a los cardenales que lo habían elegido. 
Su legado comprende tres encíclicas: Deus caritas (2005) Spe 
salvi (2007) y Caritas in veritate (2009). Presidió cinco sínodos 
dedicados a la Eucaristía, la Palabra de Dios, dos especiales de-
dicados a la iglesia de África y el Medio Oriente y el último a la 
nueva evangelización.

Viajes apostólicos:

Brasil (en 2007), para dar inicio a los trabajos de la Con-
ferencia general del episcopado latinoamericano. A varios 
países de África: Camerún y Angola (en 2009), y a Benin (en 
2011, para entregar la exhortación postsinodal Africae mu-
nus). En Europa: Alemania (en los años 2005, 2006 y 2011), 
Turquía (2006), España (2006, 2010 y 2011), Polonia (2006), 
Austria (2007), Francia, Australia y Estados Unidos (2008), 
República Checa y Tierra Santa (2009), Portugal y Gran Bre-
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taña (2010). En el año 2012 visitó México, Cuba y Líbano 
Dentro de Italia realizó 30 viajes y en la diócesis de Roma visitó 
varias parroquias.

Las iniciativas pastorales promovidas por el papa emérito permitie-
ron una renovación de los diferentes sectores del pueblo de Dios: 
año Paulino, año Sacerdotal, año de la Fe.

Promovió el diálogo ecuménico e interreligioso y fue el primer pon-
tífice que usó las redes sociales y el twitter. 

Elección del Papa 265 de la historia

El 12 de marzo por la mañana inicio el cónclave con la eucaristía 
“pro eligiendo romano pontífice”.

Horas más tarde la capilla Sixtina se cerró para dar paso a la 
elección del nuevo papa. Los 115 cardenales juraron ante los 
evangelios guardar silencio sobre lo que aconteciera dentro de la 
Sixtina. “Extra omnes” con estas palabras las puertas de la Sixti-
na se cerraron y todo lo que sucedió dentro queda en el secreto.

A partir de ese momento la mirada del mundo se centró en 
la pequeña “fumata” instalada en la techo de la capilla.  
La primera fumata salió el mismo día 12 por la noche con un resul-
tado predecible para la primera votación.

Al día siguiente -13 de marzo-  , luego de dos rondas de votación 
de la mañana, la fumata era negra. 

Habemus Papam!!!

Cae la noche en el Vaticano y es cuando la fumata evidencia el 
humo blanco las campanas de San Pedro acompañan esta escena 
que desató una tremenda algarabía de miles de fieles que abarro-
taban la plaza de San Pedro con banderas de sus países, letreros 
“Viva el Papa”, gente con guitara, con panderetas, otros reza-
ban, otros cantaban, la fiesta había iniciado.

A las 20.12 el Cardenal Protodiácono Jean Louis Tauran aparece 
en la ventana y dice a toda la multitud congregada, la célebre 
formula en latín: Les anuncio con gran alegría: “Habemus 
PAPA” tenemos PAPA, el Emininentísimo y Reverendísimo 
Señor Jorge Mario, Cardenal de la Santa Iglesia Romana, 
Bergoglio que ha tomado el nombre de Francisco.

Se abren las puertas y aparecen los cardenales todos de Rojo y 
luego el Cardenal Jorge Mario Bergoglio, el jesuita Arzobispo de 
Buenos Aires (Argentina) que desde ese momento asumía el nom-
bre de Francisco. 

Inteligencia jesuita y caridad franciscana

Las palabras de Francisco impactaron: “Comenzamos 
este camino de la Iglesia de Roma, obispo y pue-
blo, juntos, en hermandad, amor y confianza recíproca. 
Recemos unos por otros, por todo el mundo, para que 
haya una gran hermandad. Este camino debe dar 
frutos para la nueva evangelización”.

Antes de la bendición ‘urbi et orbe’, el nuevo Papa pidió 
a los fieles rezar por él, y ha mantenido unos momen-
tos de silencio. Se ha despedido con un:  “rezad por 
mí, buenas noches y buen descanso” en medio de 
aplausos, vítores y banderas que flameaban al viento.

Jesuita de 76 años y arzobispo de Buenos Aires, es el papa número 
265 y el primero latinoamericano. Ha elegido llamarse Francisco. En 
el cónclave de 2005 quedó segundo, por detrás de Benedicto XVI. 
  
Al mes de su pontificado el Papa Francisco ha causado gratas im-
presiones por sus intervenciones y gestos públicos que de alguna 
manera muestran lo que será la característica de este pontificado. 
El papa Francisco ha pronunciado algunas palabras maravillosas 
acompañadas de sus acciones. Para Benedicto XVI: “Somos her-
manos”, para los jardineros y conserjes del Vaticano: “Si tenemos 
un corazón cerrado, tenemos un corazón de piedra”, a los sacerdo-
tes, un exhorto a “rezar por las realidades de la vida cotidiana” de 
los parroquianos, y “sus problemas, sus alegrías, sus cargas y sus 
esperanzas”. A los jóvenes en la prisión: “Ayúdense unos a otros. 
Eso es lo que Jesús nos enseña. Eso es lo que yo hago y lo hago 
con todo mi corazón”.

En julio visitará Brasil con ocasión de la jornada mundial de la juven-
tud y para fin de año estará llegando a Argentina, Chile y Uruguay.  
Francisco impulsa un camino de la iglesia universal que tiene gran-
des desafíos muchos de ellos de urgente atención y otros que ya han 
comenzado un proceso y deben continuar, la iglesia en su ayer hoy y 
siempre continuará cumpliendo con la misión que le ha sido encomen-
dada: el anuncio de la Buena Nueva a todas las naciones, una tarea 
imperecedera y más urgente que 
nunca, en este tiempo de rápida 
avanzada que nos toca vivir.

La barca ahora es admi-
nistrada por este papa 
pero es siempre Dios 
quien la guía por las 
corrientes de la 
historia y en esa 
barca también 
vamos todos 
n o s o t r o s , 
pueblo de 
Dios fiel, 
al que se 
le pide creer, 
testimoniar y hacer 
viva la Palabra de Dios.

Papa Francisco, sorprende con su humildad y cercanía a la gente
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Quillacollo - Cochabamba
Zona Pandoja
Calle Innominada s/n 
Telf. y Fax 4262316
Email: oicfmnsvalleoran@gmail.
com

Sucre
Casa regional
Calle Bolívar Nº 716
Casilla 644
Telf. 6452400
Fax 6427862
E mail: dispf@entelnet.bo

La Paz - Zona de Villa el 
Carmen - Calle 1 Nº 54
Casilla: 10109 
Telf. y Fax: (591) 2210561 – 
(591) 2210772 
E mail: raymunda_zelaya@
yahoo.com.ar

01	 Orden de la 
Inmaculada 
Concepcion o.i.c.

  

03	Hermanas 
Franciscanas hijas 
de la misericordia

HISTORIA:
Fundada por Santa Beatriz 
de Silva el 30 de abril de 
1489, en la ciudad de Toledo 
(España), teniendo su razón 
de ser en la Iglesia en la con-
templación del misterio de 
la Inmaculada Concepción 
de la Bienaventurada Virgen 
María.

HISTORIA:
Fue fundada el 29 de junio 
de 1914 en Münich, Alema-
nia por dos sacerdotes: Bea-
to Ruperto Mayer y P. Anto-
nio Pichlmair. Movidos por 
la gracia de Dios buscaron 
hermanas que se dediquen 
a las familias necesitadas de 
aquella época. 

HISTORIA:
Fundada en España-Mallor-
ca-Pina el 14 de Septiembre 
de 1856, con la finalidad de 
atender la mayor miseria en 
los lugares donde no exis-
tía sacerdotes ni religiosas, 
cuidando la salud de los 
enfermos y el decoro de las 
Iglesias. 

FUNDADOR: 
Beatriz de Silva y Meneses nace 
en Campo Mayor, Portugal, ha-
cia la primera mitad del siglo 
XV. La Virgen María, le encargó 
la fundación de una Orden de-
dicada a la honra del misterio 
de su Inmaculada Concepción. 
En1492 muere en olor de San-
tidad. 

FUNDADOR: 
Mariano Gabriel Rivas de Pina, 
nació el 4 de Nov. de 1814 y fa-
lleció el 11 de agosto de 1873. 
María Concepción de San José, 
nació el 13 de Junio de 1836 y 
falleció el 19 de sep. de 1878. 
Sus obras fueron enseñar y edu-
car a los niños, cuidar de los en-
fermos y la promoción humana. 

FUNDADORA: 
Ruperto Emilio Mayer, sacerdo-
te Jesuita, insigne predicador 
del evangelio, luchador y arduo 
defensor de la familia, nació 
el 23 de enero de 1876 en 
Alemania ciudad de Stuttgart 
y murió el 1 de noviembre de 
1945. 

ESPIRITUALIDAD:
Los ejes de la oración y 
el trabajo en fraternidad, 
la concepcionista hace 
de su vida una ofrenda 
con Cristo, por la huma-
nidad desde el trabajo 
y servicio fraterno. Esta 
oblación, lleva consigo la 
alabanza de Dios .

ESPIRITUALIDAD:
Ignaciana

ESPIRITUALIDAD:
Franciscana.

Carisma:
El servicio, la contempla-
ción y la celebración del 
misterio de María en su 
Concepción Inmaculada. 
Toda concepcionista, vive 
el misterio de Cristo desde 
la fe, la oración constante, 
la disponibilidad y el ocul-
tamiento silencioso.

Carisma:
La Renovación cristiana de 
las familias en el Espíritu de 
la Sagrada Familia.

Carisma:
La misericordia.

Presencia en Bolivia:
Se encuentran en La Paz, Ta-
rija y Cochabamba.

Presencia en Bolivia:
Están presentes desde el año 
1963, fueron invitadas por 
el Cardenal José Clemente 
Maurer y se encuentran en 
Chuquisaca y La Paz con cin-
co casas y  20 religiosas.

Presencia en Bolivia:
Presentes en Bolivia desde 
1962 en los departamentos 
de Chuquisaca, Cochabam-
ba y La Paz. Cuentan con 
cuatro casas y 14 religiosas 
que se encuentran en los di-
ferentes departamentos.

OBRA:
Viven en comunidad su casti-
dad consagrada, teniendo por 
prioridad la vida de oración, 
litúrgica y personal. Las her-
manas trabajan de modo que, 
desterrando la ociosidad, atesti-
guan el sentido humano del tra-
bajo y lo convierten en medio 
de sustentación y de servicio.

OBRA:
Prestan servicio pastoral en 
hospitales y residencias estu-
diantiles, realizan acciones de 
promoción de la mujer, pasto-
ral familiar, educación y cuen-
tan con un centro de apoyo 
psicopedagógico.

OBRA:
La misión de la congregación 
es la salud, educación, promo-
ción humana y espiritual, aña-
diendo el cuidado especial de 
las iglesias. 

02	 Hermanas de la 
Sagrada Familia
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La Paz - Librería  Paulinas
Calle Loayza Nº 143
Casilla postal 3152
Telf. - Fax 2 2316263
E mail: 
cdadlapaz@paulinas.org.bo

La Paz - Calle Cuba Nº 1135
Telf. 2 - 2227559
Casilla: 5141
E mail: Margaritagonza-
lezdiez@yahoo.es

05	 Instituto 
Misionero Hijas 
de San Pablo

06 Misioneras 
Dominicas del 
Santo Rosario

HISTORIA:
Fue  fundada el 15 de junio de 
1915 en Alba, Piamonte -Italia. 
Con la guía sabia y profética de 
hermana Tecla Merlo, llamada 
co-fundadora, el Instituto ha 
encontrado la concretización 
del carisma del fundador.

HISTORIA:
Nace en Perú, el 5 de Octu-
bre de l918, sus fundadores 
Mons. Ramón Zubieta y Lés y 
Madre Ascensión Nicol Goñi.  
Mons. Zubieta diseña un 
proyecto de evangelización 
integral de los grupos indí-
genas, teniendo como pilar 
la mujer y su promoción.  

FUNDADOR: 
Santiago Alberione, nació el 4 de 
abril de 1884 en San Lorenzo de 
Fossano (Cúneo) Italia y murió en 
Roma el 26 de noviembre de 1971. 
Participó en el Concilio Vaticano II 
y fundó la FAMILIA PAULINA in-
tegrada por 5 congregaciones re-
ligiosas, 2 Institutos seculares y 3 
Institutos agregados. 

FUNDADOR:ES 
Ramón Zubieta nació el 31 de 
agosto de 1864 en Arguedas 
España y falleció en Huacho el 
19 de nov. de 1921. M. Ascen-
sión Nicol Goñi, nacida el 14 de 
marzo de 1868 en Tafalla, Es-
paña, fue la primera misionera 
que penetró en selvas peruanas, 
murió el 24 de feb. de 1940.

La Paz - Hogar San Ramón - Aspiran-
tado - Zona Achumani 27
Calle Santa Teresa Jornet 1  
Telf.: 2710110 – Cel. 74916319 – 
67030245
E mail: herandesramon@hotmail.com

04	Hermanitas de 
los Ancianos 
Desamparados

HISTORIA:
La  orden  fue fundada por 
el santo Saturnino López 
Novoa en colaboración con 
Santa Teresa de Jesús Jornet 
e Ibars, quien fue nombrada 
la primera superiora general 
del instituto, en Huesca el 27 
de enero de 1873 en el mo-
nasterio de Barbastro.

FUNDADOR: 
Saturnino López Novoa nació 
en Sigüenza el 29 de noviem-
bre de 1830. Supo siempre que 
la superiora general era ma-
dre Teresa Jornet y que a ella 
le correspondía el  gobierno 
de las casas y religiosas. Mu-
rió en Huesca el 12 de marzo 
de 1905. 

ESPIRITUALIDAD:
Llamada a hacer de su 
vida una gozosa donación 
de amor, en el servicio 
a los ancianos necesita-
dos, al estilo de Cristo 
que “nos amó hasta el ex-
tremo”  (Juan 13,1). Amor 
que se alimenta en la ora-
ción y en la Eucaristía.

ESPIRITUALIDAD:
El corazón de la espiri-
tualidad paulina es Jesús 
Maestro Camino, Verdad y 
Vida. Viviendo en él comu-
nican con pasión el Evan-
gelio en el espíritu de San 
Pablo, bajo la mirada de la 
Reina de los Apóstoles. 

ESPIRITUALIDAD:
La Dominicana, VERI-
TAS, predicar lo contem-
plado.

Carisma:
Cuidado y asistencia espi-
ritual y material de los an-
cianos desvalidos de uno y 
otro sexo, preferentemente 
los pobres, que sean pues-
tos al cuidado de la Con-
gregación.

Carisma:
“Dar a conocer a Jesucristo 
Camino, Verdad y Vida a tra-
vés de los medios de comuni-
cación social”, en el ilimitado 
y complejo mundo de la comu-
nicación: la radio, la televisión, 
el cine, Internet.

Carisma:
Evangelizar  a los pobres en 
aquellas situaciones misio-
neras donde la Iglesia más 
nos necesite.

Presencia en Bolivia:
Se encuentran en La Paz, 
Cochabamba, Oruro, Santa 
Cruz y Tarija, con un  total 
de 54 religiosas en todos los 
hogares de Bolivia. 

Presencia en Bolivia:
Desde 1963 en La Paz, 1975 en 
Cochabamba y 2005 en Santa 
Cruz. Este año se celebra 50 
años de presencia en Bolivia.

Presencia en Bolivia:
Presentes en Bolivia en los 
departamentos de La Paz y 
Cochabamba, con 3 comuni-
dades y nueve religiosas.

OBRA:
La finalidad de las obras en pa-
labras del Fundador: “ser con-
tinuadoras de la misión de 
Cristo, que pasó por el mundo 
haciendo el bien” concretado 
en acoger, cuidar y prodigar 
todo género de asistencia ins-
pirada en la caridad evangélica 
a los ancianos necesitados.

OBRA:
Atención en librerías multimedia, 
además trabajan en la formación 
bíblica con cursos sistemáticos, 
misiones bíblicas y catequísticas, 
programas radiales, orientación y 
acompañamiento vocacional a la 
juventud.

OBRA:
Misión, trabajo pastoral para 
la preparación de los sacra-
mentos, pastoral juvenil, visi-
ta a enfermos y un centro de 
“Promoción de la Mujer” don-
de se imparten clases de corte 
y confección, tejido a mano y 
máquina, repostería, artesanía, 
entre otros.


